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 Resumen

La especial vulnerabilidad de los pueblos indígenas del Ártico se ha visto 
acrecentada en las últimas décadas debido a distintos desafíos medioam-
bientales. Por un lado, el calentamiento global es causante del deshielo 
de esta región y la carencia de recursos naturales importantes para estas 
poblaciones. Estos cambios no solo afectan su calidad de vida, sino 
también su identidad cultural, ya que las condiciones climáticas en las 
que su existencia se ha desarrollado durante siglos están cambiando muy 
rápidamente. Por otro lado, la Unión Europea ha adoptado una serie de 
medidas comerciales que prohíben la importación y comercialización de 
los productos de focas en su territorio, aunque se permite el comercio de 
los productos de focas capturadas por las comunidades Inuit. La excepción 
fue introducida para protegerlos, ya que la caza de focas es un elemento 
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importante de su cultura y supervivencia, pero su compatibilidad con el 
Derecho de la Organización Mundial de Comercio ha sido cuestionada.

Palabras clave: cambio climático, pueblos indígenas, Ártico, focas, 
Unión Europea, Organización Mundial del Comercio.

 Abstract

The special vulnerability of indigenous peoples in the Arctic has increased 
in recent decades due to various environmental challenges. On the one 
hand, global warming is causing the melting of this region and the lack 
of important natural resources for these peoples. These changes will not 
only affect their quality of life, but also to their cultural identity, since 
climatic conditions in which its existence has developed over the centu-
ries are changing very rapidly. On the other hand, the European Union 
has adopted a series of trade measures prohibiting the importation and 
marketing of seal products in its territory, although it allows the trade of 
seal products when captured by Inuit communities. The exception was 
introduced to protect them since seal hunting is an important element 
of their culture and their survival, but its compatibility with the law of 
the World Trade Organization has been challenged.

Keywords: climate change, indigenous Peoples, Arctic, seals, European 
Union, World Trade Organization.



59

Soledad Torrecuadrada García Lozano y Rosa María Fernández Egea 
Los desafíos ambientales de las poblaciones indígenas en el Ártico

Introducción

El Ártico, una especie de laborato-
rio, ilustra una amplia gama de proble-
mas que amenazan a las poblaciones 
indígenas del planeta. En el presente 
artículo, que se divide en dos partes, 
se abordarán algunos de los desafíos 
ambientales a los que se enfrentan ac-
tualmente estas poblaciones vulnera-
bles, y que suponen un ejemplo de los 
problemas a los que se enfrentan gru-
pos equivalentes en todas las regiones 
en las que habitan.

La primera parte aborda el impacto 
que el cambio climático está teniendo 
sobre los pueblos indígenas del Ártico. 
En primer término, se observa que el 
calentamiento global está producien-
do una transformación de su hábitat 
natural, por lo que necesitan adaptar-
se a las nuevas realidades. Vinculado 
a esta transformación y al deshielo se 
encuentra el descubrimiento de valio-
sos recursos situados bajo la capa de 
hielo del Ártico, que algunos Estados y 
empresas privadas están ansiosos por 
obtener. A sus ojos, los indígenas se 
convierten en trabajadores pacíficos y 
baratos que bien pudieran realizar es-
tas tareas de extracción.

La segunda parte aborda un estudio 
de la disputa comercial en relación con 
las restricciones a las importaciones 
de los productos de foca en la Unión 
Europea. La caza de focas en el Ártico 
se realiza con medios que se han consi-
derado crueles e inhumanos por la so-
ciedad europea. Sin embargo, esta ac-
tividad cinegética constituye una parte 
esencial de la identidad de los pueblos 
indígenas del Ártico, en particular los 
Inuit, razón por la cual el embargo de 

estos productos contempla una excep-
ción, permitiendo su comercialización 
cuando las focas han sido capturadas 
por ellos. Ahora bien, la aplicación de 
dicha excepción ha planteado proble-
mas con las normas comerciales de la 
Organización Mundial de Comercio 
(OMC), dificultando la compatibilidad 
entre los intereses ambientales, comer-
ciales y de las poblaciones indígenas.

En realidad, las dos partes en las que 
se estructura este estudio provocan una 
pintura general que aboca a los pueblos 
indígenas que habitan en el Ártico a un 
futuro de asimilación provocado por el 
cambio climático y por la utilización 
que otras culturas hacen de aquel (in-
dustrias extractoras tanto de petróleo 
como de otras riquezas), factores a los 
que se añaden las normas en materia 
comercial. Esa pintura se traduce en un 
futuro incierto respecto de las particu-
laridades que presentan, incluso hoy, 
los pueblos indígenas que habitan en 
las zonas árticas. Integración o asimi-
lación que se articula, en muchas más 
ocasiones de las oportunas, sobre el ar-
gumento de la vulnerabilidad y pobre-
za en la que sobreviven.

La especial situación de vulnerabili-
dad de las poblaciones indígenas se ha 
reconocido en algunos textos legales 
internacionales. Así, el Comité de Dere-
chos Humanos ha extraído el derecho 
a la identidad cultural de estos pueblos 
del artículo 27 del Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Políticos4. La 

4 Art. 27: «En los Estados en que existan 
minorías étnicas, religiosas o lingüísticas, 
no se negará a las personas que pertenezcan 
a dichas minorías el derecho que les corres-
ponde, en común con los demás miembros 
de su grupo, a tener su propia vida cultural, 
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Declaración sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas5, por su parte, esta-
blece un derecho a «la conservación 
y protección del medio ambiente» y 
el correlativo deber de los Estados de 
«establecer y ejecutar programas de 
asistencia a los pueblos indígenas para 
asegurar esa conservación y protec-
ción, sin discriminación»6. Más aún, 
el Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) sobre 
los Derechos de los Pueblos Indígenas 
y Tribales de 1989 establece, en su ar-
tículo 4, el deber de los Estados par-
te de adoptar «las medidas especiales 
que se precisen para salvaguardar a las 
personas, las instituciones, los bienes, 
el trabajo, las culturas y el medio am-
biente de los pueblos interesados»7.

a profesar y practicar su propia religión y 
a emplear su propio idioma».

5 Res. 61/295, 10.12.2007.
6 Su artículo 29 contiene la siguiente redac-

ción: «1) Los pueblos indígenas tienen 
derecho a la conservación y protección del 
medio ambiente y de la capacidad produc-
tiva de sus tierras o territorios y recursos. 
Los Estados deberán establecer y ejecutar 
programas de asistencia a los pueblos in-
dígenas para asegurar esa conservación y 
protección, sin discriminación. 2) Los 
Estados adoptarán medidas eficaces para 
asegurar que no se almacenen ni eliminen 
materiales peligrosos en las tierras o terri-
torios de los pueblos indígenas sin su 
consentimiento libre, previo e informado. 
3) Los Estados también adoptarán medi-
das eficaces para asegurar, según sea nece-
sario, que se apliquen debidamente pro-
gramas de control, mantenimiento y res-
tablecimiento de la salud de los pueblos 
indígenas afectados por esos materiales, 
programas que serán elaborados y ejecu-
tados por esos pueblos».

7 Vid. el texto en: http://www.ilo.org/dyn/
normlex es/f?p=NORMLEXPUB:

El verdadero desafío es cómo im-
plementar de forma eficaz los derechos 
que formalmente se reconocen a los 
pueblos indígenas árticos en los instru-
mentos internacionales anteriormente 
citados, máxime cuando estos carecen 
de mecanismos de seguimiento específi-
cos, salvo en el caso del Pacto sobre De-
rechos Civiles y Políticos. De hecho, los 
desafíos mencionados revelan que esos 
derechos no están siendo suficiente-
mente considerados por la comunidad 
internacional. En las páginas siguientes 
nos centraremos en los principales pro-
blemas que enfrentan los pueblos indí-
genas del Ártico, para, de esta forma, 
vislumbrar posibles soluciones.

I. El impacto del cambio 
climático sobre los pueblos 
indígenas del Ártico 

1. La adaptación a un medio 
ambiente que está cambiando

Como resultado de la relación es-
pecial entre pueblos indígenas y na-
turaleza8, el cambio climático se ha 

 12100:0::NO::P12100_ILO_
CODE:C169. Sin embargo, debido al 
efecto relativo de los tratados interna-
cionales, este solo resulta oponible a  
Dinamarca y Noruega, pero no al resto 
de los Estados árticos que carecen del 
estatuto de partes. Vid. el estatus de las 
ratificaciones en: http://www.ilo.org/dyn/
normlex 
es/f?p=1000:11300:0::NO:11300
:P11300_INSTRUMENT_ID:312314.

8 Así lo reconoce la Asamblea General en el 
preámbulo de la Declaración de Naciones 
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convertido en un factor que acentúa su 
vulnerabilidad. Esta es una característi-
ca común de los pueblos indígenas sin 
importar el lugar, región o continente 
donde viven.

De hecho, el estilo de vida indígena 
se basa en el respeto de la naturale-
za y las medidas «occidentales» para 
proteger el medio ambiente a menudo 
chocan con su tradicional cuidado por 
ella. Por ejemplo, los pueblos indíge-
nas critican el mecanismo de desarro-
llo limpio (MDL) incorporado en la 
Convención de las Naciones Unidas 
sobre el cambio climático, porque es 
contrario a su «cosmovisión y filoso-
fía de la vida». En su opinión, el MDL 
es solo una excusa para que los paí-
ses industrializados no reduzcan sus 
emisiones. También, desde una pers-
pectiva indígena, es una «nueva forma 
de expropiación de nuestras tierras y 
territorios y la violación de nuestros 
derechos que culminaría en una nueva 
forma de colonialismo»9.

Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas (vid. Referencia supra en nota 
Nº 4), al establecer que se adopta: 

 «Reconociendo que el respeto de los co-
nocimientos, las culturas y las prácticas 
tradicionales indígenas contribuye al de-
sarrollo sostenible y equitativo y a la or-
denación adecuada del medio ambiente». 

9 La visión indígena del Medio Ambiente se 
contempla en la Declaración del Primer 
Foro de Pueblos Indígenas Internacional 
sobre Cambio Climático, reiterada poste-
riormente en diferentes textos elaborados 
por estos grupos humanos (como la De-
claración de Quito, que contiene las reco-
mendaciones de los pueblos y organiza-
ciones indígenas frente al proceso de la 
CMNUCC, del 6 de mayo de 2000 [http://
www.ciel.org/Publications/QuitoDeclara-

Los pueblos indígenas del Ártico son 
conscientes de la existencia del cambio 
climático, de su impacto en la determi-
nación de los elementos de sus formas 
tradicionales de vida y, en consecuen-
cia, de su identidad cultural. Esto pue-
de ser ilustrado con los ejemplos de ali-
mentos y vivienda. En lo que respecta 
a la comida, debemos tener en cuenta 
que la dieta de los pueblos del Ártico 
se basa en plantas y animales cuya su-
pervivencia depende de la existencia de 
hielo. La reducción de la capa de hielo, 
que puede ser anecdótica para otros, 
ha producido un cambio sustancial en 
la dieta de dichos grupos. Este cambio 
ha generado un notable incremento de 
algunas enfermedades, como la diabe-
tes, con una alta tasa de mortalidad 
en comparación con otras poblaciones 
porque, en muchos casos, la enferme-
dad no ha sido diagnosticada y tratada 
con prontitud10. En lo que concierne a 
la vivienda, los iglúes no son solamente 
un refugio de alojamiento barato, sino 

cionSpanish.pdf] o la Declaración de 
Bonn, del Tercer Foro de los Pueblos In-
dígenas y las Comunidades Locales sobre 
Cambio Climático, julio de 2001 [http://
www.wrm.org.uy] o en los que de algún 
modo han participado; es el caso del In-
forme del Tercer Período de Sesiones del 
Foro Permanente para las Cuestiones In-
dígenas, reunido entre los días 10 y 21 de 
mayo de 2004 (paras. 73 a 85), en Doc. 
E/C19/2004/23.

10 Desde el informe de 2007 de IWGIA (Inter-
national Work Group for Indigenous 
Affairs), se viene alertando sobre la inciden-
cia de la diabetes tipo 2 en los pueblos indí-
genas en general y en los del Ártico, de modo 
particular (Vid. en: http://www.iwgia.org/
iwgia_files_publications_files/0306_
AI_4_07_Sufrimiento_Social.pdf).
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que también son fáciles de construir. Sin 
embargo, con la fusión masiva del Árti-
co, raramente se ven iglús y en algunas 
zonas incluso han desaparecido11.

El deterioro ambiental puede pro-
vocar dos tipos de reacciones dentro 
de estos grupos humanos. Por un lado, 
pueden decidir cambiar la forma de 
vida y dejar la tradicional con el fin 
de adaptarse a la nueva realidad de un 
hábitat modificado, lo que dificulta el 
mantenimiento de sus características 
identitarias. Esto ya está sucediendo. 
Por otro lado, podrían decidir dejar 
sus tierras y ser reubicados en algún 
lugar más seguro. Esta posibilidad po-
dría caber dentro de las obligaciones 
que se insertan en el Convenio Nº 169 
de la OIT, siempre que se trate de una 
decisión más o menos voluntaria. Sin 
embargo, ya que la decisión redunda 
en «partir o perecer», parece que deja 
de ser voluntaria. La consideración de 
estos grupos humanos como refugia-
dos climáticos para favorecer y gene-
ralizar su reubicación es, en nuestra 
opinión, una solución paternalista que 
indica la profunda ignorancia de la 
realidad indígena. Esta fácil solución 
puede llevar a la supervivencia física 
del grupo, pero significaría desobede-
cer el mandato recibido de sus ante-
pasados de transmitir sus tierras a las 
generaciones futuras, en condiciones 

11 De acuerdo con el estudio publicado por 
el Centro Nacional de Investigaciones 
Atmosféricas del Centro Nacional de 
Datos y de la Nieve y el Hielo de la Uni-
versidad de Colorado, la capa de hielo del 
Ártico podría desaparecer estacionalmen-
te en 15 años y llevaría aparejada la ex-
tinción cultural de los pueblos árticos.

idénticas a como las recibieron. Ade-
más, su identidad cultural está tan 
estrechamente ligada a la tierra que, 
antes de poder reconstruir sus tradi-
ciones en un terreno recién recibido, 
probablemente desaparecerían como 
grupo12.

2. Recursos valiosos y la noción 
occidental de «progreso»

Bajo la capa de hilo en proceso de 
desaparición debido al cambio climáti-
co, se pueden encontrar recursos de im-
portante valor económico que Estados 
y empresas están ansiosos por extraer. 
Estos actores están tratando de conven-
cer a los pueblos indígenas13 que viven 
en esos lugares para participar en la 
extracción14, a cambio de un supuesto 
desarrollo económico para sus comu-

12 En este punto es importante recordar que, 
de conformidad con Naciones Unidas, 
cinco de las seis mil culturas que existen 
en la actualidad son indígenas (vid. en: 
http://www.un.org/es/globalissues/indige-
nous/).

13 Existen aproximadamente cuatro millones 
de personas indígenas en el Ártico, repar-
tidas fundamentalmente en cuatro grupos 
humanos: los inuit que habitan en Alaska, 
Canadá, Groenlandia y Rusia; los saami 
que encontramos en Noruega, Suecia, 
Finlandia y Rusia; los indios atabascanos 
en Alaska, Canadá; los aleutas que viven 
en Alaska o Rusia, junto con algunos otros 
pueblos de una composición más reducida 
que los recién mencionados (Vid. la ficha 
descriptiva de estos pueblos en http://
www.un.org/es/events/indigenousday/pdf/
indigenous_arctic_sp.pdf).

14 Es suficiente indicar, a modo de ejemplo, 
las minas de diamantes encontradas en 



63

Soledad Torrecuadrada García Lozano y Rosa María Fernández Egea 
Los desafíos ambientales de las poblaciones indígenas en el Ártico

nidades. Ahora bien, este desarrollo 
se plantea según la mentalidad y valo-
res occidentales, en detrimento de sus 
respectivas identidades. Por otro lado, 
las labores de búsqueda suponen una 
reducción adicional de la ya debilitada 
capa de hielo en el Ártico, con el consi-
guiente perjuicio para aquellos que han 
hecho de estos lugares fríos y oscuros 
su hábitat natural, un espacio para de-
sarrollar su identidad cultural15. 

Nos encontramos pues en un cír-
culo vicioso difícil de romper. ¿Quién 
puede resistirse a la extracción de dia-
mantes o de fuentes importantes de 
petróleo? Es conocido el efecto que 
estas actividades pueden producir so-
bre el medio ambiente, deteriorándolo 
y reduciendo la exigua capa de hielo, 
además suponen un peligro para el 
derecho a la identidad cultural de los 
pueblos indígenas, que perderán sus 
características culturales a cambio de 
un progreso que resulta ser más bien 
una asimilación a los valores «occi-

territorio canadiense del Ártico, noticia de 
la que se hacía eco la prensa: 

 http://elpais.com/diario/2007/08/05/inter-
nacional/1186264805_850215.html (Vid. 
respecto del petróleo en el Ártico: http://
www.oei.es/divulgacioncientifica/reporta-
jes146.htm).

15 Es cierto que los pueblos indígenas, como 
los occidentales, han ido evolucionando 
en los rasgos característicos de sus respec-
tivas identidades culturales. Así, los inuit 
canadienses, por ejemplo, han ido aban-
donando a lo largo del siglo XX su noma-
dismo (Vid. AA.VV. Antropología del 
desierto: paisaje, naturaleza y sociedad, 
Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico y el Colegio de la Frontera Norte, 
México DF, 2007, p. 239 y ss.).

dentales». Aun así, ninguna de estas 
consideraciones es suficiente para re-
sistir la inmensa tentación de explotar 
los recursos de los productos, que re-
dundará en un incremento de los bene-
ficios de Estados y grandes empresas.

No debemos olvidar que aquellos 
que dotan de contenido a los términos 
«progreso», «desarrollo» y «mejora 
de la calidad de vida», son las auto-
ridades no-indígenas, que las repiten 
una y otra vez desde el punto de vista 
paternalista del que cree saber lo que 
es mejor para otras personas, aunque 
estas sean diferentes a nosotros. No es 
respeto a la diferencia, sino más bien 
un nuevo mecanismo de asimilación, 
similar a tantos otros que se han utili-
zado desde el siglo XV. El nuevo meca-
nismo será aplicado, aunque el grupo 
de personas que espera adaptarse a la 
nueva realidad, a través de la forma-
ción profesional para extraer el crudo, 
puede estar en desacuerdo con el con-
tenido del concepto de progreso en el 
cual se basa. Dicho esto, no todos los 
pueblos indígenas están en el mismo 
nivel de aproximación al desarrollo 
occidental. Por ejemplo, hay algunos 
inuit que ya trabajan en la minería o 
en la industria petrolera, como resulta-
do de la globalización y estilo de vida 
sedentario16.

Como ya se mencionó, el Ártico es 
un laboratorio de lo que está pasan-
do con los pueblos indígenas en otras 

16 Vid. puede leerse un resumen del informe 
elaborado por la Biblioteca Nacional de 
España sobre los inuit en: http://www.bne.
es/webdocs/Prensa/Noticias/2013/1004_
LosInuit.pdf
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partes del mundo. Independientemen-
te del lugar en el que vivan, comparten 
valores y principios que son totalmen-
te diferentes al valor supremo occiden-
tal: el crecimiento económico. Todos 
sufrimos las consecuencias del cambio 
climático causado por el desarrollo 
de las culturas «occidentales», pero 
para los pueblos indígenas el deterio-
ro ambiental supone un factor más de 
asimilación a la cultura occidental, si-
tuándolos en una posición de máxima 
vulnerabilidad. Lejos de ser exclusivo 
para los pueblos indígenas del Ártico, 
este fenómeno es compartido con per-
sonas que viven, por ejemplo, en otras 
partes del continente americano17.

Los proyectos formativos que per-
miten a estos grupos humanos parti-
cipar en los objetivos y resultados de 
ese progreso, tienen evidentemente el 
propósito de permitirles acceder a un 
trabajo que les proporcionará un nivel 
de vida digno, cuando el que venían 
desarrollando es más que difícil de 
mantener. Sin embargo, no debemos 
engañarnos, pues el verdadero propó-
sito no es proporcionarles acceso al 
mercado laboral. Por el contrario, es 
una forma de obtener trabajadores en 
lugares donde muchos no estarían dis-
puestos a desplazarse. Es más barato 
para las industrias, ya que se ahorran 
los costes en que, de lo contrario, in-
currirían por la transferencia de mano 
de obra. También es fácil, teniendo en 

17 En este sentido, solo se necesita echar un 
vistazo a la jurisprudencia sobre los pue-
blos indígenas de la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos (http://www.cor-
teidh.or.cr).

cuenta que los trabajadores no suelen 
protestar por la eventual pérdida de 
identidad cultural, si se les dan opor-
tunidades y promesas para prosperar.

El citado desarrollo también pue-
de entenderse como un nuevo meca-
nismo de asimilación, en la medida 
en que «ellos» se están acercando a 
«nuestras» formas de vida, aquellas 
que, sobre la base de nuestra concien-
cia de superioridad, entendemos como 
las mejores de las formas posibles de 
vivir. Así pues, sería un instrumento 
más para añadir a los que se han utili-
zado durante siglos. Pero, a diferencia 
de otros y teniendo en cuenta la con-
fluencia entre el cambio climático y los 
avances tecnológicos, este instrumento 
puede ser más efectivo para lograr el 
resultado deseado de asimilación final.

3. La posible reparación de 
las violaciones de los derechos 
humanos 

Una forma interesante de ofrecer 
reparación a las lesiones ocasionadas 
a los derechos de los pueblos indígenas 
del Ártico ya ha sido explorada por es-
tas mismas comunidades. Así, la acti-
vista inuit, Sheila Watt-Cloutier, con el 
apoyo de la Conferencia Circumpolar 
Inuit, propuso presentar, en nombre 
de todas las regiones del Ártico de Es-
tados Unidos y Canadá, una reclama-
ción ante la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos contra Estados 
Unidos. En ella se sostiene que Esta-
dos Unidos es responsable del calen-
tamiento global no solo porque es el 
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principal emisor (se estima que las 
emisiones estadounidenses represen-
tan aproximadamente el 25% del to-
tal mundial), sino también por negarse 
a controlar las emisiones de CO2, a 
pesar de ser consciente de sus efectos 
nocivos18. 

Si las emisiones excesivas causan 
el calentamiento global, que a su vez 
tiene graves consecuencias para los 
pueblos indígenas del Ártico, una so-
lución lógica sería afirmar la respon-
sabilidad de los Estados Unidos. Ser 
responsable significa asumir una serie 
de consecuencias, como el cese de las 
actividades en curso (a través del es-
tablecimiento de los mecanismos ne-
cesarios para controlar los excesos), 
proporcionar garantías de no repeti-
ción y ocuparse de las reparaciones. 
El problema, no obstante, es si existe 
una obligación general de reducción 
de emisiones de gases de efecto inver-
nadero para los países que no son Es-
tados partes en el Protocolo de Kyoto, 
como es el caso de Estados Unidos19.

La primera audiencia tuvo lugar el 

18 http://www.inuitcircumpolar.com (last 
access: 16.2.2015). 

19 Sobre este particular, vid. R.M. Fernández 
Egea, «State Responsibility for Environ-
mental Harm, «Revisited» within the 
Climate Change Regime» (Chapter 7), en 
S. Maljean-Dubois/L. Rajamani, La mise 
en oeuvre du droit international de 
l’environnement. Implementation of In-
ternational Environmental Law, Centre 
d’Etude et de Recherche de Droit Interna-
tional et de Relations Internationales de 
l’Académie Droit International de la Haye 
/ Centre for Studies and Research in Inter-
national Law and International Relations 
of the Hague Academy of International 

1 de diciembre de 2005. Algo menos 
de un año después, el 16 de noviem-
bre de 2006, la Comisión inadmitió 
la reclamación, a través de una carta, 
con fundamento en el artículo 26 del 
Reglamento de la Comisión, que es-
tablece la capacidad de la secretaría 
de comprobar la presencia de todos 
los requisitos imprescindibles para la 
consideración de estas peticiones20, 

Law, Martinus Nijhoff Publishers, Leiden, 
2011, pp. 375-417.

20 «Artículo 28. Requisitos para la conside-
ración de peticiones: Las peticiones diri-
gidas a la Comisión deberán contener la 
siguiente información: 1) El nombre de la 
persona o personas denunciantes o, en el 
caso de que el peticionario sea una entidad 
no gubernamental, su representante o re-
presentantes legales y el Estado miembro 
en el que esté legalmente reconocida; 2) Si 
el peticionario desea que su identidad sea 
mantenida en reserva frente al Estado, y 
las razones respectivas; 3) La dirección de 
correo electrónico para recibir correspon-
dencia de la Comisión y, en su caso, nú-
mero de teléfono, facsímil y dirección 
postal; 4) Una relación del hecho o situa-
ción denunciada, con especificación del 
lugar y fecha de las violaciones alegadas; 
5) De ser posible, el nombre de la víctima, 
así como de cualquier autoridad pública 
que haya tomado conocimiento del hecho 
o situación denunciada; 6) La indicación 
del Estado que el peticionario considera 
responsable, por acción o por omisión, de 
la violación de alguno de los derechos 
humanos consagrados en la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos y 
otros instrumentos aplicables, aunque no 
se haga una referencia específica al/os 
artículo(s) presuntamente violado(s); 7) El 
cumplimiento con el plazo previsto en el 
artículo 32 del presente Reglamento; 8) 
Las gestiones emprendidas para agotar los 
recursos de la jurisdicción interna o la 
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específicamente «la información pro-
porcionada no permite determinar si 
los hechos alegados caracterizan una 
violación de los derechos protegidos 
por la Declaración Americana»21.

La decisión de la Comisión fue de-
cepcionante, ya que es evidente que 
las excesivas emisiones son incompa-
tibles con los derechos indígenas y que 
el cambio climático hace muy difícil 
mantener las tradiciones ancestrales, 
por lo que conduce a su desaparición 
como grupos culturalmente distintos.

El sistema interamericano hasta aho-
ra había favorecido la protección de los 
pueblos indígenas, según lo manifestado 
por la sentencia en el caso de los Awa 
Tingni y casos posteriores. En este sen-
tido, existió cierta expectativa en que se 
adoptaría una decisión valiente en este 
caso. La ilusión duró poco.

Sin embargo, la esperanza no se ha 
perdido en su totalidad. En abril de 
2013, una nueva solicitud fue presenta-
da ante la Comisión por el Consejo de 
Atabascanos en nombre de los pueblos 
atabascanos de Canadá y Estados Uni-
dos. Esta vez se hizo contra Canadá, a 
quien se considera responsable de las 
consecuencias producidas por la emi-
sión de carbono22. El razonamiento es 

imposibilidad de hacerlo conforme al ar-
tículo 31 del presente Reglamento, y 9) La 
indicación de si la denuncia ha sido some-
tida a otro procedimiento de arreglo in-
ternacional conforme al artículo 33 del 
presente Reglamento».

21 Vid, en versión inglesa: http://graphics8.
nytimes.com/packages/pdf/science/ 
16commissionletter.pdf

22 http://earthjustice.org/sites/default/files/
AAC_PETITION_13-04-23a.pdf

suficientemente sólido: la ausencia de 
una regulación efectiva de las emisio-
nes de combustión de carbón está ace-
lerando el calentamiento del Ártico y, 
en consecuencia, viola los derechos de 
los pueblos atabascanos. La existencia 
de una relación entre las emisiones de 
Canadá y las consecuencias devasta-
doras para su supervivencia cultural, 
parece estar clara. Ciertamente existen 
algunas dificultades con esta solicitud, 
tales como la exigencia de agotar los 
recursos internos y los elevados gas-
tos procesales a los que se enfrentan 
la comunidad indígena reclamante. La 
Comisión no se ha pronunciado toda-
vía sobre su admisibilidad, que aún 
tardará algunos años, a la vista del re-
traso general de sus actuaciones. Solo 
esperamos que no se pronuncie con la 
nocturnidad con la que lo hizo en el 
caso anterior.

II. La protección de las 
focas y los pueblos del 
Ártico

1. Consideraciones morales y 
medioambientales europeas en 
relación con las capturas de focas: 
la normativa europea

La caza de focas es de vital impor-
tancia para los pueblos indígenas del 
Ártico, en especial de las poblaciones 
Inuit. Durante siglos, la caza de focas 
no solo ha constituido un medio de 
subsistencia, sino que es parte esencial 
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de su patrimonio cultural: ser cazador 
de focas es una característica intrínse-
ca de la identidad Inuit. Ahora bien, 
los Inuit no son los únicos que se de-
dican a la caza de focas en las zonas 
árticas, sino que se ha experimentado 
una proliferación de esta actividad por 
parte de individuos y empresas que 
han visto en la caza y comercializa-
ción de los productos de las focas una 
fuente de ingresos extra. De hecho, las 
focas son animales muy valiosos debi-
do a la multiplicidad de productos que 
se puede obtener de ellos: carne, aceite 
(omega 3), grasa y órganos, etcétera, 
siendo el producto más preciado la 
piel, utilizada para la fabricación de 
diversas prendas de vestir exteriores. 

Las difíciles condiciones del medio 
ambiente donde viven las focas, com-
binado con las características de estos 
animales marinos, hacen que su cap-
tura y matanza sea una ardua tarea. 
Efectivamente, los factores geográfi-
cos y climatológicos del hábitat de las  
focas en el Ártico —un ambiente ma-
rino con formaciones de hielo de na-
turaleza volátil, con temperaturas muy 
frías, fuertes vientos y con grandes 
mareas—, unidos a la propia fisiono-
mía de las focas —animal de piel dura 
y con un alto umbral de tolerancia al 
dolor sin perder la consciencia—, no 
facilita la tarea. Estas condiciones re-
quieren métodos de captura y muerte 
de tal duración e intensidad —general-
mente muertas desangradas, tras reci-
bir una multitud de golpes—, que han 
sido tachadas de crueles e inhumanas. 
De hecho, es frecuente incluso que es-
tos animales, aún heridos por disparos 

de balas, logren escapar al sumergirse 
en el agua helada, donde generalmente 
encontrarán una muerte sin sentido, 
puesto que al cazador no le será posi-
ble recuperar la presa. Así, es práctica-
mente imposible llevar a cabo una cap-
tura que no implique dolor, angustia, 
miedo u otras formas de sufrimiento 
en las focas. Pero más aún, incluso en 
el caso de idear métodos que pudieran 
dar muerte a las focas sin crueldad, no 
sería posible controlar su efectiva uti-
lización, dado que la zona geográfica 
donde estas se cazan es tan grande que 
resulta prácticamente imposible con-
trolar si los cazadores los implemen-
tan. Por esta razón, se ha observado 
que un medio eficaz para evitar tales 
matanzas es desincentivar el comercio 
de los productos de foca. 

Las crueles prácticas de captura de 
las focas han sido objeto de denun-
cia en la sociedad europea desde hace 
varias décadas, generando un clima 
de repulsa a las matanzas que tienen  
lugar cada año en las zonas árticas.

En 1983, la Comunidad Europea 
prohibió la importación con fines co-
merciales de ciertos productos de crías 
de foca rayada (o «de capa blanca») 
y de crías de foca con capucha (o «de 
lomo azul»)23 y varios Estados miem-
bros han decidido prohibir la comer-
cialización de los productos derivados 
de las focas en sus respectivos territo-
rios. Recientemente, la Unión Euro-
pea ha decidido dar un paso más en 
este camino, mediante la adopción del 

23 Directiva 83/129/CEE del Consejo de 28 
de marzo de 1983, DO L 91, de 9 de 
4.1983.
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Reglamento (CE) Nº 1007/2009 del 
Parlamento Europeo y del Consejo 
del 16 de septiembre de 2009, sobre 
el comercio de productos de foca. Esta 
regulación prohíbe, por motivos am-
bientales y morales, la importación y 
comercialización de productos deriva-
dos de las focas en el mercado comu-
nitario24. Aunque su fundamentación 
jurídica radica en evitar las distorsio-
nes y fragmentaciones del mercado in-
terior causadas por las diferentes dis-
posiciones nacionales en este campo25.

Ahora bien, el legislador europeo 
también era consciente de las implica-
ciones que su normativa podría tener 
sobre las poblaciones Inuit, tal y como 
se reconoce en el preámbulo del Regla-
mento 1007/2009:

24 Así se indica en el preámbulo de la regu-
lación: «Las focas son seres sensibles que 
pueden experimentar dolor, angustia, 
miedo y otras formas de sufrimiento...» 
(Considerando 1); «En respuesta a la 
preocupación de los ciudadanos y de los 
consumidores por los aspectos del bienes-
tar animal en relación con el sacrificio y 
el despellejamiento de focas y la posible 
presencia en el mercado de productos 
obtenidos a partir de animales sacrificados 
y despellejados con métodos que producen 
dolor, angustia, miedo y otras formas de 
sufrimiento…» (Considerando 5).

25 Ello explica que, como bien apunta Enri-
que Martínez Pérez, su base jurídica no 
sea la medioambiental, sino la de aproxi-
mación de legislaciones de los Estados 
miembros para garantizar la libre circula-
ción de mercancías (vid. Martínez Pérez, 
E., «Restricciones comerciales por razones 
éticas: la prohibición de la Unión Europea 
a la importación de productos derivados 
de las focas», Revista Española de Dere-
cho Europeo, Nº. 42, p. 36 y ss.).

La caza constituye una parte in-
tegrante de la cultura e identidad de 
los miembros de la sociedad inuit, y 
como tal, está reconocida por la De-
claración de las Naciones Unidas sobre 
los Derechos de los Pueblos Indígenas. 
Por consiguiente, debe permitirse la 
comercialización de los productos de 
la foca obtenidos de la caza tradicio-
nal que practican la población inuit y 
otras comunidades indígenas, y que 
contribuye a su subsistencia (Consi-
derando 14).

De esta forma, entre las excepciones 
a la prohibición de comercialización 
de los productos de foca en el territo-
rio comunitario26 se encuentra aquella  
conocida como la «excepción Inuit», a 
través de la cual se permite el comercio 
de los productos de foca «únicamente 
cuando procedan de la caza tradicio-
nal practicada por la población Inuit 
y otras comunidades indígenas, y con-
tribuyan a su subsistencia» (artículo 
3.1). En ejecución de esta normativa, 
la Comisión ha establecido una serie 
de condiciones que deberán cumplirse 

26 Junto a la «excepción Inuit», el art. 3.2 
del Reglamento 1007/2009 incluye otras 
dos excepciones. La primera permite la 
comercialización de productos derivados 
de focas «si es de carácter ocasional y 
consiste exclusivamente en objetos desti-
nados al uso personal de los viajeros o de 
sus familiares». La segunda cuando se 
trate de «productos derivados de la foca, 
obtenidos de subproductos de la caza re-
gulada en la legislación nacional, con el 
único objetivo de la gestión sostenible de 
los recursos marinos». En los dos casos, 
tanto la naturaleza como la cantidad de 
tales bienes no podrá ser tal que apunte a 
la intención de importarlas con objetivos 
comerciales.
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en su totalidad para que los productos 
de foca se beneficien de la «excepción 
Inuit»: «a) la caza de focas debe ser 
efectuada por los Inuit u otras comu-
nidades indígenas con una tradición 
de caza de focas en su comunidad y 
región geográfica; b) los productos de-
rivados de la caza de focas deben uti-
lizarse, consumirse o transformarse, al 
menos en parte, en las propias comu-
nidades de acuerdo con sus tradicio-
nes; c) la caza de focas debe contribuir 
a la subsistencia de la comunidad»27.

2. La controversia comercial en el 
seno de la OMC

El mercado comunitario constituye 
un destino importante de las exporta-
ciones de productos de foca de países 
como Canadá y Noruega, cuya indus-
tria se vio afectada seriamente por la 
nueva regulación comunitaria en este 
ámbito. Como era de esperar, estos 
dos países exportadores presentaron 
sendas demandas contra la Unión Eu-
ropea ante el órgano de solución de 
controversias de la OMC, alegando 
que su normativa sobre el comercio 
de los productos de foca era contra-
ria a las obligaciones asumidas por la 
Unión Europea, en virtud de varios 
acuerdos de la OMC, en particular, 
el Acuerdo de Obstáculos Técnicos al 
Comercio (en adelante, Acuerdo OTC) 

27 Vid. art. 3 del Reglamento de ejecución 
(UE) Nº 737/2010 de la Comisión, de 10 
de agosto de 2010, por el que se establecen 
disposiciones específicas de aplicación del 
Reglamento (CE) Nº 1007/2009 (DO L 
216 de 17.8.2010).

y el Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y de Comercio (en adelan-
te, GATT, del inglés General Agree-
ment on Tariffs and Trade)28.

Tras la celebración de consultas 
con Canadá y Noruega, sin llegar a un 
acuerdo29, se decidió unificar ambas 
causas para un único grupo especial o 
panel, bajo el nombre de Comunida-
des Europeas. Medidas que prohíben 
la importación y comercialización de 
productos derivados de las focas (DS 
400/DS 401)30, establecido finalmen-
te el 4 de octubre de 2012. El panel 
emitió su informe, que fue distribuido 
a los Estados miembros el 25 de no-
viembre de 2013. Dos meses después, 
las partes en controversia apelaron al 
informe del panel ante el Órgano de 
Apelación de la OMC, que emitió su 

28 En concreto, los países reclamantes consi-
deran que la normativa comunitaria vul-
nera los arts. 2, apartados 1 y 2; 5, apar-
tados 1, 2, 4 y 6; 6, apartados 1 y 2; 7, 
apartados 1, 2, 4 y 5; y 8, apartados 1 y 2 
del Acuerdo OTC y los arts. 1.1, III.4 y XI 
del GATT). También se invocó la vulnera-
ción del art. 4.2 del Acuerdo sobre la 
Agricultura, aunque no fue objeto de 
análisis ni por el GE ni por el OA.

29 La OMC prevé un sistema de solución de 
controversias que comienza con una fase 
de consultas entre los países contendientes 
y, si no lo consiguen, pueden solicitar la 
instauración del grupo especial o panel, 
conformado por tres árbitros o panelistas, 
que examinará el caso y terminará con una 
solución vinculante para las partes en 
disputa. El informe del grupo especial 
también puede ser apelado ante el órgano 
de apelación.

30 Posibilidad que se permite en virtud del 
art. 9.1 del Entendimiento de la Solución 
de Diferencias de la OMC.
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informe el 22 de mayo de 2014.
A continuación se hará un breve análi-
sis de las principales constataciones de 
los informes del panel y del Órgano de 
Apelación.

3. Un trato discriminatorio 
contrario a las obligaciones de la 
OMC

Para determinar la compatibilidad 
entre el régimen de la Unión Euro-
pea y las normas de la OMC, el panel 
examinó si se habían vulnerado las 
obligaciones previstas en el Acuerdo 
OTC, concluyendo que las excepcio-
nes de régimen europeo introducen un 
tratamiento menos favorable (discri-
minación de facto), en detrimento de 
los productos canadienses y noruegos 
de manera contraria al artículo 2.1 
OTC31. El Órgano de Apelación, sin 
embargo, revocó esta consideración 
del panel32, sosteniendo que no era el 

31 Un análisis exhaustivo del informe del 
panel en el presente caso en: Riera Díaz, 
S., «Medio ambiente y comercio interna-
cional: el caso de los productos derivados 
de las focas», Revista Jurídica de la UAM, 
Nº 30, 2014, en prensa.

32 El panel había realizado otras conclusiones 
interesantes sobre la compatibilidad del 
régimen europeo con el Acuerdo OTC. 
Afirmó que no existía violación del artí-
culo 2.2 OTC, puesto que la parte recla-
mante no había podido demostrar que 
existían medidas alternativas que fueran 
suficientemente eficaces para poder alcan-
zar el objetivo de protección establecido 
por la UE. Tampoco el artículo 5.2 OTC 
se había vulnerado, porque la UE no había 
actuado de manera incompatible con la 
obligación de iniciar y finalizar los proce-

Acuerdo OTC sino el GATT el que de-
bió aplicarse al caso concreto33.

En relación con el GATT, las partes 
reclamantes argumentaron que el régi-
men de la Unión Europea violaba los 
artículos I.1 y GATT III.4, que reco-
nocen la regla de trato nacional y na-
ción más favorecida, respectivamente. 
Mientras que el principio de no dis-
criminación se materializa en ambas 
normas, la primera establece que cual-
quier ventaja dada a los productos de 
un país también debe darse de manera 
inmediata e incondicional a los países 
terceros, para evitar la discriminación. 
La segunda, por su parte, prohíbe la 
concesión de un tratamiento fiscal o 
reglamentario menos favorable a los 
productos importados, colocándolos 
en desventaja respecto de los produc-

dimientos de evaluación de la conformi-
dad lo más rápidamente posible. Sin em-
bargo, el sistema de certificación para 
verificar si los productos cumplen las 
condiciones de las excepciones para que 
puedan entrar al mercado de la UE sí fue 
considerado discriminatorio y restrictivo 
del comercio, de forma contraria al artí-
culo 5.1 OTC.

33 Acuerdo OTC se aplica en el caso de un 
«reglamento técnico», lo que fue afirmado 
por el panel en el caso de la normativa 
europea (véase el informe del grupo espe-
cial, párrafo 7.85). Otra posibilidad es si 
el régimen europeo podría ser considerado 
como un «reglamento técnico», porque 
regula el sello de producto los procesos y 
métodos de producción (conocidos por las 
siglas «PPM»). Sin embargo, el AB se 
abstuvo de pronunciarse sobre este tema, 
porque ninguna de las partes había hecho 
alguna observación en este sentido. Una 
vez más, una oportunidad perdida para 
aclarar el asunto.
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tos nacionales similares. En este senti-
do, no todo tratamiento distinto será 
discriminatorio, sino solo el que tenga 
por resultado un tratamiento protec-
cionista en favor de productos de un 
determinado Estado o de la produc-
ción nacional.

En lo que concierne al artículo I.1 
del GATT, tanto el panel como el Ór-
gano de Apelación afirmaron que el 
régimen europeo había violado esta 
disposición porque los productos de 
foca originarios de Canadá y Noruega 
no se estaban beneficiando, inmedia-
tamente y sin condiciones, de la mis-
ma ventaja de acceso a los mercados 
de productos similares originarios de 
Groenlandia34. Aunque la medida eu-
ropea fuese neutral desde el punto de 
vista formal, en la práctica los produc-
tos de foca de Groenlandia se benefi-
cian casi en su totalidad de la «excep-
ción Inuit», mientras que no es el caso 
tratándose de los productos canadien-
ses y noruegos35. 

Por su parte, el artículo III.4 GATT 
requiere la efectiva igualdad de opor-
tunidades entre los productos impor-
tados y domésticos similares. También 
se afirmó la vulneración de este pre-

34 Informe del panel, par. 7.600 e Informe 
del Órgano de Apelación, par. 5.96.

35 Esto es debido al hecho de que el 90 % de 
la población de Groenlandia es Inuit, 
mientras que solo el 5 % del sello de las 
capturas en Canadá son realizadas por los 
pueblos Inuit. Por lo tanto, mientras que 
casi todos los productos derivados de fo-
cas de Groenlandia pueden ser comercia-
lizados y circulan libremente entre los 
Estados miembros, la mayoría de los 
productos derivados de focas canadienses 
está excluida del mercado de la UE.

cepto, si bien esta vez en relación con 
otra excepción, la relativa a la gestión 
de los recursos marinos, que igual-
mente introdujo una distinción entre 
los productos, que modificó las con-
diciones de competencia en violación 
de la regla del trato nacional. En este 
caso, los productos de focas cazadas 
en la Unión Europea recibían un tra-
to más favorable en comparación con 
otros productos extranjeros, ya que en 
Europa las focas solo se capturan en 
el marco de planes de gestión de los 
recursos marinos, beneficiándose en su 
totalidad de la excepción prevista. Una 
vez más, la excepción fue vista como 
la causante de una discriminación de 
facto36. 

4. La posible justificación de las 
medidas comunitarias

4.1 La justificación por motivos 
morales y ambientales de la 
normativa comunitaria

Las vulneraciones de las obligaciones 
recogidas en el GATT pueden justifi-
carse, siempre y cuando encajen en al-
guna de las excepciones recogidas en 
el artículo XX GATT. Efectivamente, 
este precepto contiene una lista nume-
rus clausus de excepciones, que permi-
ten las violaciones de las disposiciones 
del GATT cuando sea necesario para 

36 Informe del panel, par. 7.608 e Informe 
del Órgano de Apelación, par. 5.116
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alcanzar ciertos objetivos legítimos37. 
Entre las excepciones posibles, la 
Unión Europea invocó dos que, a su 
juicio, justificaban la ilegalidad de su 
régimen comercial sobre los productos 
de las focas: la recogida en el apartado 
(a) que justifica las medidas «necesa-
rias para proteger la moral pública», 
y la contenida en el apartado (b) en 
relación con las medidas «necesarias 
para proteger la salud y la vida de los 
animales». No obstante, tanto el panel 
como el Órgano de Apelación conside-
raron que era la primera la que podría 
ser objeto de consideración, puesto 
que el objetivo principal del régimen 
de la Unión Europea consistía en  
abordar las preocupaciones de la mo-
ral pública de UE sobre el bienestar de 
las focas38.

Para poder invocar con éxito la ex-
cepción contenida en el apartado (a) 
del artículo XX GATT, así como su-
cede con el caso de la excepción del 
apartado (b), ha de cumplirse con el 
requisito de «la necesidad», cuyo exa-
men implica sopesar una serie de fac-
tores, como la importancia de los inte-
reses o valores que el acto impugnado 
pretende proteger, la contribución de 
la medida a la consecución de los fines 
perseguidos y los efectos restrictivos de 
la medida en el comercio internacio-

37 Las condiciones de aplicabilidad de este 
precepto en asuntos ambientales, así como 
la jurisprudencia más relevante, puede 
verse en Fernández Egea, R.M., Comercio 
de mercancías y protección del medio 
ambiente en la OMC, Madrid: Marcial 
Pons, 2008, p. 131 y ss.

38 Informe del panel, par. 7.640 e informe 
del órgano de apelación, par. 5.167.

nal39. Este requisito, además, implica 
que la medida controvertida ha de ser 
la «medida menos restrictiva» posible 
para lograr el objetivo en cuestión. Si 
bien esto debía ser demostrado por la 
Unión Europea, las partes reclamantes 
deben identificar aquellas medidas al-
ternativas que pudieran ser razonable-
mente accesibles y sirvan para cumplir 
con el objetivo de protección de las fo-
cas, que se ha propuesto la Unión Eu-
ropea. Sin duda, uno podría pensar en 
alternativas menos restrictivas para un 
embargo comercial —por ejemplo, re-
quisitos de etiquetado—, pero es muy 
dudoso que fueran lo suficientemente 
eficaces para evitar el sufrimiento de 
estos animales40. Así fue afirmado por 
el panel, que consideró que las partes 
reclamantes no habían podido demos-
trar la existencia de medidas alterna-
tivas que efectivamente alcanzaran el 
objetivo de protección establecido por 
la Unión Europea en su Reglamento 
1007/200941. 

De esta forma, la normativa euro-
pea quedaba justificada a priori sobre 
la base de un interés general: las pre-
ocupaciones morales públicas de la 
Unión Europea relativas al bienestar 

39 Informe del Órgano de Apelación, par. 
5.169 y la jurisprudencia citada. Dado que 
el número de casos en los que se ha invo-
cado el apartado (b) del artículo XX 
GATT es muy superior al de los supuestos 
en los que se ha invocado el apartado (a), 
el requisito de la necesidad recogido en 
este último apartado se ha construido 
sobre la base del mismo requisito conte-
nido en el apartado (b). 

40 Como el propio Reglamento 1007/2009 
estable en su Considerando 12.

41 Informe del panel, par. 7.639.
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de las focas. El Órgano de Apelación 
confirmó que la medida europea era 
«necesaria» para proteger la moral 
pública y, por lo tanto, se podría jus-
tificar prima facie bajo el apartado a) 
del artículo XX del GATT42. Ello ha 
significado que, por primera vez en la 
OMC, el argumento del bienestar de 
los animales haya sido aceptado como 
una justificación para introducir obs-
táculos al comercio internacional43.

42 Informe del Órgano de Apelación, par. 
5.290.

43 Esta excepción había sido invocada pre-
viamente en el as. China. Medidas que 
afectan a los derechos comerciales y los 
servicios de distribución respecto de de-
terminadas publicaciones y productos 
audiovisuales de esparcimiento (WT/
DS363). Pero la medida no se consideró 
«necesaria» para la salvaguarda de la 
moral pública.

 Es cierto que en otro caso anterior, el as. 
Estados Unidos. Medidas que afectan al 
suministro transfronterizo de juegos de 
azar y apuestas (WT/DS285), se había 
invocado una excepción similar a la reco-
gida en el apartado (a) del art. XX GATT, 
si bien en relación con otro acuerdo co-
mercial de la OMC, el Acuerdo sobre 
Comercio de Servicios o GATS. En dicha 
ocasión, que ha servido también como 
precedente al asunto de las focas, tanto el 
GE como el OA afirmaron que los Estados 
cuentan con cierta discrecionalidad para 
definir lo que ha de entenderse por «moral 
pública» y para determinar el nivel de 
protección que consideren adecuado para 
salvaguardarla (véase el informe del GE, 
de 10.11.2004, par. 6.465; Informe del 
Órgano de Apelación, de 7.4.2005, par. 
299). La medida pudo justificarse a priori, 
pero no cumplió con los requisitos del 
preámbulo.

4.2 La compatibilidad de la 
«excepción Inuit» con los 
requisitos del preámbulo del art. 
XX GATT

No es suficiente, sin embargo, cum-
plir con los requisitos especificados en 
cada apartado del artículo XX GATT, 
sino que, para que una medida comer-
cial pueda ser justificada, también es 
necesario verificar si se cumplen con 
las condiciones de aplicación previs-
ta en el preámbulo de dicho precepto. 
Esto es, que la medida controvertida 
no debe aplicarse de tal manera que 
constituya una discriminación arbi-
traria e injustificable o una restricción 
encubierta al comercio internacional. 
Precisamente la «excepción Inuit» 
planteaba problemas en relación con 
estos condicionantes.

En el Reglamento 1007/2009, la 
Unión Europea distingue la caza de 
focas realizada con fines comerciales 
de la caza de focas que se beneficia de 
una excepción, como es el caso de las 
que realizan las comunidades Inuit. 
Aunque es cierto que todas las captu-
ras generan diferentes niveles de ries-
go para el bienestar de los animales, 
aquellas capturas de focas realizadas 
por inuit merecen una protección, 
dada la importancia de la caza para la 
subsistencia de estos pueblos, su iden-
tidad cultural y su cohesión social. Sin 
embargo, en opinión de las partes re-
clamantes, el patrimonio cultural o la 
etnia de los cazadores no constituye 
una distinción legítima de reglamen-
tación, porque no tiene ninguna co-
nexión con el objetivo principal del 
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régimen de la UE, que es responder a 
la preocupación por el bienestar de las 
focas. Por otra parte, afirman que toda 
la caza de focas tiene dimensiones 
comerciales, particularmente la caza 
Inuit de Groenlandia, que es una caza 
sofisticada y organizada, con proyec-
ción comercial internacional.

El panel consideró que la medida 
controvertida de la Unión Europea no 
cumplía los requisitos del preámbulo 
del artículo XX GATT, porque su apli-
cación práctica suponía un tratamien-
to menos favorable en detrimento de 
los productos de foca provenientes de 
Canadá y Noruega. El Órgano de Ape-
lación, no obstante, revocó la consta-
tación del panel al considerar que ha-
bía errado, porque utilizó los mismos 
argumentos que los empleados para 
afirmar la existencia de una vulnera-
ción del artículo 2.1 OTC y artículos I 
y III.4 GATT44. De esta manera, acla-
ró que para comprobar si se cumplía 
con las especificaciones del preámbulo 
del artículo XX GATT, se debe verifi-
car si este tipo de discriminación pue-
de ser justificada teniendo en cuenta 
una serie de factores, que incluyen el 
carácter unilateral y extraterritorial 
de la medida y si su aplicación es lo 
suficientemente flexible o su propósito 
es proteccionista. De hecho, los requi-
sitos del preámbulo están destinados a 
prevenir el abuso de las excepciones y 
garantizar el equilibrio entre los diferen-
tes intereses en un caso determinado45.

44 Informe del Órgano de Apelación, par. 
5.313.

45 Informe del Órgano de Apelación, par. 
5.297.

En opinión del Órgano de Apela-
ción, uno de los factores más impor-
tantes en la evaluación de si existe dis-
criminación arbitraria o injustificable, 
es si los motivos de discriminación 
están conectados con el objetivo últi-
mo que se invoca para justificar pro-
visionalmente la medida en virtud del 
artículo XX GATT46. Siendo así que 
la caza de focas de los Inuit también 
provoca dolor y sufrimiento a las fo-
cas, utilizando estas poblaciones indí-
genas los mismos métodos inhumanos 
para dar muerte a estos animales que 
los que utilizan los cazadores «comer-
ciales», la excepción que distingue 
una caza de otra no atendía al objeti-
vo principal del régimen comercial de 
la Unión Europea, que era evitar una 
muerte cruel para las focas47.

46 Informe del órgano de apelación, par. 
5.306.

47 Informe del panel, par. 7.275 e Informe 
del Órgano de Apelación, par. 5.338. 
Otros problemas de compatibilidad de las 
medidas europeas con el preámbulo del 
artículo XX GATT eran que uno podría 
encontrar varias ambigüedades en la apli-
cación de los criterios que determinan qué 
productos pueden beneficiarse de la «ex-
cepción Inuit», junto con el hecho de que 
las entidades certificadoras tienen amplias 
facultades discrecionales para interpretar 
esos criterios sin ser controladas. Estos 
problemas explicaban que la caza de focas 
perpetrada por los Inuit en Canadá no se 
beneficiara de la excepción, mientras que 
otras capturas «comerciales» sí lo hicieran. 
Por otro lado, se achacó a la UE que no 
hiciera un «esfuerzo comparable» en 
apoyar a las poblaciones Inuit de Canadá 
en relación con las de Groenlandia.
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4.3 La difícil conjugación de 
las consideraciones morales y 
ambientales con los intereses de 
las poblaciones Inuit

En definitiva, mientras que la pro-
hibición de la importación de pro-
ductos de focas en el territorio de la 
comunidad bien puede justificarse por 
un interés general —las preocupacio-
nes de moral pública de la Unión Eu-
ropea por el bienestar de las focas—, 
las excepciones a la prohibición de las 
importaciones plantean problemas de 
compatibilidad con las obligaciones 
del GATT, en particular la «excepción 
Inuit». Según los informes del panel y 
del Órgano de Apelación de la OMC, 
la protección de la cultura y tradición 
Inuit no puede justificar una discrimi-
nación comercial entre productos de 
foca según su procedencia, puesto que 
la crueldad y el sufrimiento causados 
a estos animales en su caza es el mis-
mo. Sin embargo, resulta paradójico 
que para hacer una medida compa-
tible con las normas de la OMC, un 
embargo absoluto es preferible a una 
excepción, cuya finalidad es proteger 
las necesidades legítimas de los pue-
blos indígenas.

La Comisión Europea ya ha presen-
tado una propuesta para implementar 
la decisión de la OMC sobre su políti-
ca comercial de los productos de foca 
en la que se mantiene la «excepción 
Inuit», pero modificada para evitar su 
uso indebido48. Resta que el Consejo y 

48 El artículo 3 quedaría redactado de la 
siguiente forma: «Se permitirá la 

el Parlamento Europeo formalicen esta 
propuesta. Hasta ahora, Canadá y No-
ruega no han reaccionado a esta pro-
puesta, tal vez porque están esperando 
hasta que las nuevas modificaciones 
entren en vigor. De todos modos, es 
bueno saber que la Unión Europea ha 
decidido mantener la excepción que 
permite tener en cuenta los intereses 
de los pueblos indígenas cuya supervi-
vencia e identidad cultural pueden ser 
socavadas gravemente. En este sentido, 
la normativa comunitaria es acorde a 
las obligaciones internacionales, tales 
como el Convenio Nº 169 de la OIT 
sobre los Derechos de los Indígenas y 
Pueblos Tribales y la Declaración de las 
Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, que los protegen 
y reconocen derechos.

comercialización de productos derivados 
de la foca únicamente cuando procedan 
de la caza practicada por la población 
Inuit y otras comunidades indígenas, 
siempre que se cumplan las condiciones 
s i g u i e n t e s :  a )  l a  c a z a  h a  s i d o 
tradicionalmente practicada por la 
comunidad; b) la caza contribuye a la 
subsistencia de la comunidad y no se 
practica principalmente por motivos 
comerciales; c) la caza se practica con 
métodos que reducen en la medida de lo 
posible el dolor, la angustia, el miedo u 
otras formas de sufrimiento de los animales 
objeto de caza, teniendo en cuenta la 
forma tradicional de vida y las necesidades 
de subsistencia de la comunidad. Las 
condiciones indicadas se aplicarán en el 
momento o lugar de importación de los 
productos importados» (vid. la Propuesta 
de Reglamento del Parlamento Europeo y 
del Consejo, por el que se modifica el 
Reglamento (CE) Nº 1007/2009, sobre el 
comercio de productos derivados de la 
foca; COM (2015) 45 final). 
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Conclusiones

En este artículo hemos examina-
do cómo el cambio climático afecta 
de manera grave la vida de los pue-
blos indígenas en el Ártico. Aunque 
uno podría pensar en soluciones que 
garantizaran la vida a los integrantes 
de estas comunidades, tales como la 
reubicación, esta medida significará el 
final de su identidad cultural debido a 
su especial relación con la naturaleza. 
Al mismo tiempo, su decisión de per-
manecer en las tierras recibidas por 
sus antepasados se ve amenazada de-
bido a la escasez de vivienda y comida, 
así como por los intereses económicos 
emergentes en obtener los valiosos re-
cursos que se encuentran bajo el hielo 
en proceso de desaparición. Estos son 
solo algunos ejemplos de cómo el cam-
bio climático tiene efectos serios sobre 
los derechos humanos de los pueblos 
del Ártico. Los intentos de responsa-
bilizar a los países occidentales del 
cambio climático, y con ello hacerse  
cargo de las reparaciones por los  
daños ocasionados a estas comunida-
des, han fracasado hasta la fecha.

También hemos explorado cómo 
otros regímenes internacionales, tales 
como el régimen de comercio internacio-
nal, pueden tener alguna incidencia en la 
preservación de la identidad cultural de 
los pueblos indígenas del Ártico. Se ha se-
ñalado que las restricciones al comercio 
europeo de productos de las focas, basa-
das en preocupaciones ambientales y mo-
rales, desafían una actividad que es esen-
cial para el pueblo Inuit. Consciente de su 
vital importancia para las comunidades 

indígenas, la Unión Europea introdujo 
una excepción a la prohibición de impor-
tación cuando las focas son cazadas por 
los Inuit. Sin embargo, principalmente a 
causa de esta excepción, la normativa eu-
ropea se considera incompatible con las 
obligaciones comerciales establecidas en 
los acuerdos de la OMC. El último caso 
ilustra lo difícil que resulta equilibrar los 
intereses comerciales, las necesidades del 
medio ambiente y los intereses legítimos 
de los pueblos indígenas.

En este sentido, hay una necesidad 
de adoptar medios eficaces que con-
viertan en realidad los derechos de los 
pueblos indígenas, que hasta ahora 
solo han obtenido reconocimiento for-
mal. Los derechos de las comunidades 
indígenas tienen que tomarse en serio, 
no solo por los tribunales de derechos 
humanos, sino también en otros ámbi-
tos tales como los relacionados con la 
protección del medio ambiente o del 
comercio internacional. De lo contra-
rio, vamos a perder la riqueza de la 
diversidad cultural, que en la mayoría 
de los casos es proporcionada por los 
pueblos indígenas.
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